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Uu periodista afecto a los alema
nes, trata, bajo el expresivo titulo de 
«Entre ios vencedores no hay culpa
bles», de los debates.ya comenzados, 
ante el Tribunal de'Leipzig, para juz
gar a ios militares culpebies de haber 
cometido delitos contra el derecho de 
gentes durante la pasada guerra. Con 
sobra de razón hace notar que el Tra
tado de Versailes «decidió que de to
dos los pueblos combatientes, solo 
en Alemania había oficiales y solda
dos con instintos criminales. En los 
demás, por ser ios vencedreos.el Tra
tado no admitía más que hombres ge
nerosos, hidalgos, respetuosos hasta 
ia exageración de las leyes déla guc 
rra». 

Claro que el Tratado no lo dice asi; 
pero en el hecho de exigir únicamen
te el castigo de los combatientes ale
manes, supone, o parece suponer,que 
sólo entre ellos encuéntransc culpa 
bles. Los aliados intentaron primero 
juzgar por sí mismos a los acusados 
que los alemanes habían de entregar
les; opusiéronse terminantemente los 
vencidos, y han tenido que contentar
se aquéllos con que sean juzgados en 
su país y por jueces compatriotas su
yos, reservándose el derecho de nom
brar y enviar acusad res. 

Añade el articulista que los aliados 
se incomodan y gritan cuando el Tri
bunal de Leipzig absuelve n los acusa
dos o no los condena severamente. 
y que ios alemanes han publicado 
otras listas de culpables aliados, en 
viándolas a sus repcctivas naciones, 
y acusando de los mismos, exacta
mente de los mismos delitos que los 
aliados acusan a los militares germá
nicos. 

Muy bien trratada nos parece la 
cuestión, aunque sólo desde el punto 
de vista de la injusticia cometida por 
los vencedores, acusando a los ven
cidos de haber incurrido en delitos 
que en sus ñlas se han perpetrado 
igualmente, con la circunstancia agra-
vaníísima de no tolerar que se toque 
a los suyos, y exigir que a los con
trarios se castigue con la mayor se
veridad. Y más, en general, de con
vertir un asunto de justicia, y que no 
debe ser de otra cosa, en granjeria 
de victoria y propina del uae mctisX 

Hay otro punto de vista más eleva
do: el del hecho brutal de la guerra, 
en relación con los principios cristiá 
nos y jurídicos por este aspecto de los 
delitos que se cometen en ella contra 
el derecho de gentes. 

Bs indiscutible que en las guerras 
modernas, como en las antiguas, se 
perpetran, como se han perpetrado 
siempre, muchos hechos de esa cla
se: obligar a los prisioneros de gue
rra a combatir contra sus banderas; 
maltratarlos de obra, injuriarlos gra-» 
vemente o privarles de la curación o 
alimento necesarios; atacar sin nece
sidad hospitales o asilos de benefi
cencia; destruir templos, bibliotecas, 
lÉiseos, acueductos, obras notables 
de arte, edificios u otras propiedades; 
saquear a los habitantes pacíficos de 
los pueblos o caseríos; robarles, co
meter con ellos los más execrables 
actos de violencia, incluso repugnan
tes abusos del peor género, etc. 

No hay relación de luchas, en nin
guna época ni país, en que no apa
rezcan acusación o revelaciones, más 
Q menos francas, de brutalidades de 
esa especie. 

y se comprende fácilmente que así 
aea: 8 la guerra van tofdos, los bue-
DOft y iQS rnal(>|»» siieiido ioQ^i^aces lo!% 

loK obsolufamente necesarios para 
rendir al «nci-nisfo y obligarles <i una 
paz honr.jsti, y pareciendo a los se
gundos que Id guerra les da pdlento 
de corso para saciar sus perversos 
instintos Con los buenos se forman 
los paladines, hermoso tipo d̂ : gue
rrero caballeresco en cuya moldeación 
el Crisliaiiismo ha tenido la mayor 
parle. De los segundos se forma el 
concepto materialista de la guerra, 
que no aspira, coitio fin, a la reduc
ción del enemigo, no al imperio de la 
justicia y del derecho, sino a nuestra 
voluntad, que tiende a su bárbara des
trucción y al aprovechamiento de sus 
despojos. 

En el mundo pagano predominó el 
concepto nuilerialista dt la gucri'ii, y 
de ahí aquellas horribles imprecacio
nes de los teciales.maldiciendo el país 
donde iban a entrar las huestes ro 
manas, y adscribiéndolo todo, perso
nas y cosas, al donn'nio del vencedor. 
¿Cómoh<Tbían entonces de comcebirse 
delitos contra el derecho de gentes, .si 
la noción de tal derecho, así entendi
do, era Inconcebible? Con el Cristia
nismo es cuando es exaltado, como 
único tipo de combatienic respetable, 
el caballero, el que pelea como un 
héroe contra el adversario prepolcn 
te, y en cuanto éste dice: «Me rindo», 
tira la espada y alarga la diestra en 
signo de paz. Para el caballero, las 
mujeres, los niños, los paisanos iner
mes, aunque vivan en tierra enemiga, 
no son enemigos, sino hermanos. 

Lí! civilización moderna, o lo que 
por tal pasa, esto es, el descreimiento 
instruido, ha intentado rehabilitar el 
concepto materialista de la guerra que 
tuvieron los paganos, la rehabiliíación 
del tipo de aplastador de enemigos, 
del que para el sostenimiento de la 
paz no encuentra mejor medio que 
destruir, completa y perpetuamente al 
enemigo. En muilitud de libros, inspi
rados en la anticristiana pedantería 
moderna, se sos'lene que la guerra 
de paladines es la guerra perpetua, y, 
por tanto, la más cruel de las gue 
rras. Lo misericordioso en la guerra 
es malar al adversario, porque así, a 
lo menos con ello no habrá mes lu
cha. 

Es lo que Francia quiere hacer 
ahora con Alemania; matarla, para 
que no dé más que hacer. Tan abomi
nable nos parece, moral y jurídica
mente, este procedimiento, como ine
ficaz para su objeto. La justicia exige, 
sin embargo, reconocer que no son 

y su distinguida esposa doña Dolores 
Carlos Roca. 

—A Madriíl ha marchado nue.iro 
queridí) amigo don Annamio E;Í|)ÍHO 

sa Thomás, acompañado de su joven 
y bella esposa dofia Pilar Viñas. 

También marcha con ellos a la Cur
te, la simpática señorita Gertrudis 
Viñas. 

—Procedente de Murcia ha llega io 
hoy el que hasta ahora ha sido se
cretario del Gobierno Civil de esta 
provincia, don Miguel Martín, acom
pañado de su hijo. 

—Esta tarde ha marchado en auto
móvil para San Sebastián, el exma
tador de toros Rafael González «Ma-
cliaquito», que ayer llegó con su dis
tinguida familia precédeme de Má
laga. 

Si1lrir4*l*lll4>r< 

Está mejorada de su enfermedad 
la bellísima señorita Carmen Pintó 
Herrero. 

Loti'itH «le l i i l u 

Esta mañana a las nueve se han di
cho misas de réquiem en sufragio 
del alma de la señora doña María Jo
sefa Mateo Martín, esposa de nuestro 
amigo el secretario del juzgado muni
cipal don José M." Truchaud. 

A éste como a su familia toda, en
viamos nuestro pésame. 

N ecrologla 
Ayer tarde, y seguido de numero

so como distinguido acompañamien
to, se verificó el entierro del cadáver 
del que en vida fué querido amigo 
nuestro e inteligente y probo indus
trial y modelo de caballeros cristia
nos en esta plaza, don Antonio Gó
mez Rubio. 

A su afligidísima esposa, hijos y 
demás familia, enviamos la expresión 
más sincera de pésame y pedimos a 
Dios derrame sobre ellos el bálsamo 
de la consolaciua cristiana y a nues
tros lectores una oración por el alma 
del finado. ; . 

Descanse en paz. 

Algo retrasado tiega a nuestras 
manos un triste recordat#rio por el 
que sabemos que el día IS del actual 
falleció en la paz (jet Señ9r el vlttuoso 
capellán de la Armada, muy querido 
amigo nuestro, don Mallas Biesa 
Pueya. 

; Sacerdote ejemplar, notable escri-

Por la prtnsa 
católica 

los franceses los únicos culpables de í'tor, acerado polemista, autor y fautor 
ese concepto y de la perversa conduc
ta en él inspirada; han contribuido 
también otros, y no pequeña parte co
rresponde a los sabios racionalistas 
c imperialistas alemanes; el militaris
mo alemán ha sostenido científica
mente, basado en leyes biológicas, 
que para qüc a la lucha siga fiaz ver
dadera es menester hacer con los 
vencidos... lo que los franceses quie
ren hacer ahora con los alemanas. 

iQuiera Dios, que ungs y otros se 
dejen de tan horribl^ infundios y 
vuelvan a las máximas suaves del de
recho crisftanol 

' " - " t ; ' • ' , . ' " " 

Pe Sociedad 

de obras sociales católicas,dignas 
del mayor encomio, acreditado perio
dista, amable y complaciente, tenia 
conquistadas en cuantas poblaciones 
residió innumerables amistades. 

Bn Cartagena, en donde también 
cputaba ^on muchas simpatía, scf á 
la noticia de su muerte muy séutida^y 
la Redacción de EL Eco DE CÁtif AGÉ-
NA, entre cuyo personal contaba el fi
nado con amigos muy queridos que 
colaboraron con él en varias fructíferas 
obras sociales en esta localidad, en
vía, a su distinguida fauíúid, especial
mente a su hermano el virtuoso sacer
dote de la Armada don Juan Pa
blo, a su hermana la infatigable pro
pagandista católico-social Srta. Mar
tina Bĵ esa y a su sobrino D. Juan 
Pabli^ contador de Navio, residente 

L.OW q u e v i a j a a 
Para püsar una temporada en Va

lencia y Tarragona salió ayer dfiiHf en ésta, la expresión más sincera de 
Caridad López de Pórtela y su Wlla nuestra unión a su pena. 
h ja Amelia. 

—De Murcia ha regresado D. José 
Moneada Moreno. 

—También ha regresado de Murcia 
el teniente Coronel de Artillería D. Jo
sé Márquez y su distinguida esposa 
doña Consuelo Marti. 

—De Cádiz ha llegado él'Capitóa 

Amalio Pérez Plaza 
MftmOO DB LA JAMADA 

Eapecialittaea p«rtoty matrtt.—Iratamieato 
de las enienaedadei v«»ui|i«o li^Uticat 

Uonsnlta de Medlolna geuarat 
úAmaiMUSañ , A^„q^ (üe fllnrtinez ( I fetráa del 

priniíéro» de Jttttrlr otroá daños que de Fragata D. Francisco Javier Enrile Aya»<»"«»*««*o) «." d«reeh« 

A'̂ i.'tüo mucha más importante de 
loque parece es el que quiero expo
ner «i'«^ consideración de todo aquel 
qî é sieata en su aima el veidculoio y 
legítimo ¿¡mor hacia esa Religión sa 
cr^Síitita, que sacó al esclavo de la 
opresión y al ciudadano de la liíanía, 
a ñü de que de esla manera obre se
gún lo exigen ias circunstancias del 
pié§¿ente. 

En la actualidad, tristemonfc, pre 
S'.;;;'.:iri nos qsie va ilc-nTp.wccieiKlo 
av-,U'lia observancia qiif''4a'/Iglesia 
C(» -ívinnlaba en stn h^]os loa c'f;)ó-
lil.(r-,. 

! l')-y nó se respeto cual se deben al 
f-<¡. •.Jote, ministro y embajador del 
Dio • que regula los movimientos cós
micos y caida de tantos seres bioló
gicos; hoy va ocultándose aquclia íc 
verii:.dcr<j, que resplandecía en el ca
tólico especialmente español; hoy se 
biüsfoma con cinismo inconcebible 
con.'ra Dios y conira todo lo más 
santu y más sagrado; hoy el hombre 
no piensa en su legitimo fin, sino que 
se entrega ilimitadamente al desahogo 
de sus torpes pasiones. 

Empero, ¿a qué es debido esto? 
Un.i es la causa principal, que ha mo-
tivíido tan repentinas mutaciones en 
el rli.ar del hombre: ia Piensa satá
nica, pornográíica y anticatólica. 

La Prensa, como el medio más ade
cuado para la extensión de cualquier 
docliina, buena o perniciosa, ha sido 
grandemente apreciada en lo mucho 
que vale por los enemigos del orden 
y de la Iglesia, los cuales se han ser
vido de ella como de arma que más 
resultados puede dar a ia propaga
ción de sus siniestros fines. 

Ellos se han esforzado en favorecer 
y ganar todos aquellos periódicos 
que han defendido sus disolventes 
principios; ellos han trabajado para 
aumentar las suscripciones de sus 
diarios, por medio de los que han pro
curado imbuir en los corazones ese 
espíritu moderno, que hace flaquear 
en su constancia al más ferviente ca
tólico; ellos han repartido a costa su
ya millares de folletos impregnados 
de ese veneno, que mata la fs del al
ma y abre cuanto puede las fauces 
de la más insaciable sensualidad. 

y nosotros, los católicos, los de
fensores por antonomasia de la Mo- ' 
ral y de la Verdad, ¿qué hacemos en 
pro de nuestra Prensa? ¿De qué ma
nera favorecemos a los diarios que 
defienden nuestros dogmas y nuestros 
ideales? 

¿Acaso nos afanadnos por suacri-
birnos a ellos para que subsistan con 
toda la lozanía posible? ¿Impedimos 
con nuestros esfuerzos y amonesta
ciones que nuestros parientes y nues
tros amigos reciban algunos de los 
periódicos saturados de malsanas 
doctrinas? 

Mucho siento hacer esta afirmación; 
pero la mayoría no hace absoluta
mente nada en pro de la heroica Pren
sa católina- Al contrario, no pocos 
de los que se llaman católicos están 
suscritos a toda esa clase de publi
caciones cuyo fin es el proscribir de 
la sociedad todo lo que huela a Cris
tianismo.; 

¿y esto es propio de un católico, y 
de un católico,español?¿Nonos aver
gonzamos al ver al socialista, al bol
chevique, al anarquista, a todos los 
enemigos de iá Igésia católica,que no 
solamente defienden sus diarios, sino 
-—lo quc-és más—se sacrifican por sus 
falsos ideales? 

Es preciso convencernos de que si 
anhelamos que veitZan nuestros dog
mas, en la mano tenemos el principal 

remedio: La Piensa católica. Ayu<|é-'/ 
mosla y venceremos porque nosotiios *' 
liicliauíos con la Verdad, por la Ver- *' 
dad y para la Verdad. v* 4 

No permanezcamos indifereniáéf"* 
porque esto es de cobardes: trabaj*?-* 
mos por eJ florecimiento dj nuestra, 
Prensa, a fin de luchar en pro de la 
Religión y de la Patria. 

¡Cütóücos! {Seamos fieles a nues
tros ideales santos! jLaboremos ^Q 
defensa de los diarios católicos, paira 
que lejos de perecer se vigoricen má» 
y más en estos días de lucha incesílB* 
1e entre el bien y el mal, la luz y la# 

lo tinicbl.is, Cristo y LuzbeüDe este mo^"-
do dareinoit iprueba de ^ue «omos 
einíBentemente católicos porque el que 
tuvorece y defiende la Prensa caló 
lica, defiende nuestros dogmas, y es 
digno de ser llamado legitimo hijo d¿l 
Redentor que murió en expiación de 
nuestras culpas y pecados; y así co 
mo en oiro tiempo inunmerables r.uir-
tires vencieron con su conslancia de 
la esp.jila del verdugo y de la ira de 
los enemigos de Dios,así venceremo.s 
nosotros de la pluma corruptora de 
la impiedad y del error. 

Vicente M. Irles. 

iCSIM 191 líj i::iiLI 
Con una concurrencia mayor que 

ninguno de los doniingos nnlericires, 
se celebró ayer tarde en el -Muelle el 
acostumbrado pase . Lo amenizó la 
brillante banda del R-.'gimiento «Car
tagena», que, con acierto siiiyular, di
rige el señor Duque. 

El programa ejecutado fué muy no
table, sobresaliendo la Danza gitana, 
de Alonso, «¿a Reina mora» de Se
rrano, y Timitos, de San Miguel; pie
zas que merecieron el elogio más ge
neral. 

El concierto, realizado cuando ya 
no molestan los rayos del sol, merced 
a la atención de las Autoridades Mi
litares que atendieron nuestro ruego 
en este sentido, duró una hora sola
mente, tiempo en el cual no es posi
ble ejecutar las composiciones anun
ciadas, a no ser que éstas se toquen 
sin descanso alguno. 

Por esta causa nos permitimos in
dicar que'la duración de estos con
ciertos, hasta la fecha, ha venido sien
do de hora y medía. ¿Por qué no con
tinúan de este modo, aun empezando 
a las seis y media o las siete? 

. u n I I II. — « ^ M i W p — M ^ i » ! — ^ — 

Háganse las fotografías en está Ca
sa y comparen la finura artística de 

síis trabajos. 
Venta de aparatos fotográficos y 

material, de las casas Ko<|llK, ICa, Et-
nemann y Gevaert. Aparatos para ci
ne y familia. 
A los aficionados se les revelanplacas, 

películas y se hacen posifivas. 

í^\ Sagrado 
Corazón 

Siempre han demostrado su entu
siasmo al organizar los cultos que 
todos los años celabran en honor del 
Corazón de Jesús los jóvenes que 
componen el Apostolado de la Ora
ción del Patronato del Sagrado Co
razón. 

Una vez paás en el presente, han 
derrochado solemnidad y gusto, i|e* 
vados del santo afán de . g^>ry|<;ar y 
enaltecer al Rey de Reyes, Jesucristo 
Nuestro Señor, con todas sus fuer
zas, con toda su alma, con todo el 
entusiasmo de sus años» juveniles. 

El triduo que termina, ayer ha re
sultado sencillamente ^ lemne. , 

Bn,el amplio píftib'céñtraí, «inaíl-
tuido'en capillo, s^ alzaba magiestuo" 
so altor, cuyo fondo le conatituíon rh 


